
Buenos días!! Estamos a lunes, baterías cargadas y 
como sabéis... toca deportes.  

Pues bien, hoy quiero hablaros del éxito.  

Y es que, el éxito de una persona no se mide en el 
dinero que tenga, ni en sus bienes ni en su grado de 
fama.  

Vamos a hacer un experimento y veréis a qué me 
refiero.  Si os digo que penséis en una persona de 
éxito, ¿en quién pensáis? ¿Se os ha venido a la 
cabeza una persona sonriente rodeada de amigos o 
por el contrario a algún famoso con dinero, cochazo y 
casoplón?  

Que sí, que sí, que ya sé que lo sabemos, pero 
¿cuánto de tu tiempo inviertes en vestir bien, buscar 
la mejor foto para instagram, en twitear, en tener lo 
último en tecnología, videojuegos, ... y cuánto 
inviertes en mejorar como persona? Lo sabemos, 
pero no lo sabemos.  

Somos, capaces de llorar y gritar de emoción cuando 
vemos a nuestro ídolo meter un gol, pero incapaces 
de dar las gracias a una madre o un amigo que nos 
quiere.  

Somos capaces de dedicar muchas horas de nuestro 
tiempo a programas basura o a internet y pocos 
minutos a aquel colega con el que tantos buenos 
momentos disfrutamos. 



Y yo me pregunto… 

¿Y si estamos aplaudiendo a las personas 
equivocadas?  

¿Y si estamos dando las mejores ovaciones a 
quienes no merecen tanto y guardamos silencio con 
las mejores personas?  

Todos sabemos que “no es lo que tengo, es lo que 
soy”, pero idolatramos a aquellos que más tienen y 
no son tanto. Todos sabemos que vale más disfrutar 
que poseer, pero tenemos nuestras habitaciones 
llenas de cosas materiales.  

Y es que “Llegar lejos” no es ser famoso y adinerado. 
Es ser por la noche mejor de lo que eras por la 
mañana.  

Disfrutemos de los resultados de nuestro equipo, 
perdamos la voz con nuestro cantante favorito, 
celebremos los logros de quien lo merece, pero no 
olvidemos nunca lo que de verdad importa y lo que 
realmente tiene valor, porque quizás tengamos a un 
triunfador a nuestro lado y no le estamos dando el 
abrazo que merece por estar mirando al lugar 
equivocado.  

Que paséis un feliz día  

	


